
Programa Wanaku de Sopraval certificó a nueva generación de
hilanderas en La Ligua 

Contribuir al rescate de las tradiciones textiles de comuna La Ligua y promover el
emprendimiento, son los principales objetivos del programa Wanaku de Sopraval, iniciativa
que se lleva a cabo hace 18 años en la provincia de Petorca a través de la realización de
talleres de hilado en huso y rueca.

En el marco del cierre del programa este año, se graduaron 24 hilanderas quienes, durante
diez meses, lograron aprender las técnicas para confeccionar sus ovillos de lana 100%
natural, elaborados de manera artesanal.

Anuncio Patrocinado

Al igual que en sus versiones anteriores, los talleres fueron impartidos en Casa Abierta
Sopraval donde cada monitora cumplió el rol de enseñar de manera personalizada el
tratamiento de la materia prima, asi como también, la utilización de herramientas
tradicionales para hilar en diferentes calibres. 

Durante la ceremonia de graduación, el jefe de Relacionamiento Comunitario de Sopraval,
Jaime Kopaitic, destacó el trabajo que se ha logrado materializar durante los años que se
desarrolla el programa Wanaku. “Esta iniciativa cuenta con una importante
trayectoria en la comuna de La Ligua, donde cada año vemos el interés de más
personas por aprender este arte textil y así tener la posibilidad de crear un
emprendimiento basado en los conocimientos que se adquieren en los talleres”.
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Por su parte Paz González, alumna del programa este año, manifestó su gratitud con los
conocimientos alcanzados. “Soy arquitecto de profesión y siempre tuve un
acercamiento con el tema textil. Este programa me ha servido para mi desarrollo
artístico y creativo”, aseguró.

Durante los primeros meses de 2025 se realizará una nueva convocatoria para participar en
el programa Wanaku de Sopraval. Los interesados podrán inscribirse directamente en Casa
Abierta Sopraval, ubicada en calle Polanco #60, La Ligua, o a través del teléfono +56 9
8903 6075.

y tú, ¿qué opinas?


